
, La extracción de la piedra
del entendimiento

POR Jorge Pech Casanova

En poesía, pareciera que la luz no surge de improviso sino que se va
incubando con parsimonia, durante años, en el interior del individuo que
la procrea, hasta que un día se extiende sin sobresaltos desde las páginas de
un libro.

Abrir un volumen de poesía es dar curso libre a esa luz proveniente del
fondo de la experiencia humana. Página tras página, poema tras poema,
fluye esa luz cargada de expectativas y frutos desconcertantes: el verbo
engendrador de realidades alternas.

En su libro más reciente, Lut defondo (poesía 2002-2007), Raúl Cáceres
Carenzo da testimonio de su oficio iluminador luego de cinco años de
explorar, a profundidad, la oscura veta de su devenir. Los temas que animan
este volumen esparcen su fulgor desde la extraña humillación de saberse
finito y mortal, pero capaz de celebrar la infinitud y la pervivencia: "Somos
la tenue luz / que está diciendo el aire", certifica el poeta desde el tumulto
cotidiano, desde el fragor de motores, multitudes y minas. En el testimonio
del poeta relumbra la corriente alterna de lo que se vive en otra dimensión,
en otras lenguas que no son las del trato común. La realidad profunda exige
que el poeta invente un lenguaje para nombrarla.

La luz puede enceguecer, pero su destello conduce, al cabo, al pleno
discernimiento de loque abarca. Porello, losagrado es,según mi experiencia,
alumbramiento que ai evolucionar deviene anagnórisis. En el extremo de
todas las claridades aparece el dios deseado y deseante, la zona misteriosa
donde secontradicen todas las certezas. Sin embargo, el misterio es la mayor
de las certezas de que puede disponer el ser humano.
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Somos la escritura de un dios, cuyos signos encona otro dios con voz
ensordecedora. Entre el incendio del trazo de ese primer dios y la extinción
de las pavesas que interpreta un dios distinto, cabe nuestra vida, y acaso la
historia de la especie entera. El poeta consigue descifrar el estruendo de la
divinidad para esclarecer ese germen de enigma que es nuestro origen. Así,
el poeta logra dilucidar:

Dios de las ausencias luminosas,

la forma y la conciencia de tu ser

son todavía ánforas

de barro malcocido.

De todos los misterios que lo sagrado coloca ante nuestra ceguera, ninguno
como el de la esencia de lo humano, de lo demasiado humano. Apenas el
lenguaje en trance, el lenguaje de la poesía, puede proponernos un atisbo
de esa esencia al centellear en zonas inaccesibles a la razón; abiertas a la
percepción sensible, sin embargo. Por eso toda explicación poética es un
relámpago que rompe durante preciosos instantes la extensa oscuridad de la
vigilia, e imprime su huella de luz en la memoria. Gracias a esa fulguración,
que se parece mucho a la fulminación por susefectoscataclísmicos, reveladores,
"el poeta pone en claro / mensajes de las cosas".

Ese mensaje proviene del fondo de la experiencia humana, y es una forma
prodigiosa de la luz: la iluminación poética, de la cual Luz de fondo de Raúl
Cáceres Carenzo da cumplido registro. ' •'
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Carta a Raúl
Augusto Isla
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£^íti*ú (¡oA e^ia^ Skeoff no

¿omtnto no kaiter-estado tK tn^esta^ l>eM ((esf>a¿s de comillas mis koMis

de tnoií^, me /^du^. Es ana ^on detestaéde de m/santno^/a, do sélieno
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nopoedo eiMÚordo. ^sin ennéa/^, nada men^a mio^t^io atufj&msona nimi

admimaaión atu ta^nto. ffe. de/do iuzd&^ndo. Es &/d& tuspoma/dos,

de^e^ da pnim&na hasta údü'ma pápdna. ií/o enoontné da oidnación de una

haiididad, sino da de un adma, da de un poeta uendadena (jaS', como dices,

da esencia ded idioma con desteddos ded sen " Todo es hondona,

ne^judn, nana espinituadidad en estos tiempos. Sodidunia hamdnienta de

Dios, neconooimiento de dopoco ¡jue tenemos: pneconiedadontodópn'ca.

<diaescopen^na, me ¡juedania con "tu onatonio de da hona de das cosas

pCuánta daz dennamas en esos uensos.h Peno no de oan ada zapa tas sonetos

p nedondiddas. donadaspon tas siete décadas de daz, pon ese nio depadodnas

éu&nas (jue ennoédecen este mando adponecen innedento. Que ifioas machos

años más. Te do exépimos ¡ja/enes te ^juenemos, con taspnopiaspodadnos:

Canta, cuéntame edmundo, poeta
p dome de hehen, dame tu adiento
cádneme pa con tedas tus minadas
p enséñame anacen, ddena mis opas.

ddn ^nte adnazo

Aapasto
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